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^ntlmlento por la desaparición de la Componla^de Jesús
Exposiciones ante el Gobierno

La Compañía de Jesús, como no podía menos de suceder, se está cubriendo 
de gloria a los ojos de Europa y del mundo entero. Hoy, como en otras épocas de 
su historia, está siendo el símbolo glorioso del catolicismo que nadie puede de
rribar.

España no sabe a que sentimiento ceder. Si a la tristeza inconsolable por la 
pérdida de la más española de sus Ordenes y gloria imperecedera de su raza, o a 
la admiración entusiasta por el valor heroico y la abnegación sublime de los hijos 
del gran Cántabro, que atraviesan las fronteras de la patria, con la inocencia en 
las frentes, el perdón en los labios, la entereza indomable en el alma, y en el cora
zón el amor entrañable a la patria que dejan y a la que vienen sirviendo cerca de 
400 años con un acierto insuperado y una lealtad jamás desmentida.

¡ Qué grande es la víctima y que pequeños aparecen a su lado sus verdugos!
¡Españoles. Católicos! Sintamos el orgullo de tener hombres tan superiores 

como los Jesuítas y Ordenes tan gigantes como la Compañía de Jesús; sus mis
mos enemigos, hoy como ayer, se sienten sobrecogidos ante ella. Lo sublime se 
impone.

» • ♦ » ♦
El Romano Pontífice, el gran Pío XI, y soberano del pueblo más grande que 

existe en la tierra, en presencia de la Compañía de Jesús española, perseguida y 
despojada; y más, en presencia de la fidelidad inquebrantable de su mejor ejér
cito que no duda en ir a la muerte antes que renegar de su jefe, se ha conmovido 
hasta lo más profundo de sus entrañas y a la faz del mundo entero ha saludado 
a su Compañía áe Jesús como “a Mártires del Pontífice, mártires del Papa y 
mártires del Vicario de Cristo” Y ha dicho que “Nos consideramos dickosos 
cumpliendo el deber de proclamar Nuestro agradecimiento paternal presentán
dolos, aquí delante de vosotros, lo cual equivale a presentarlos delante del mim- 
do entero, a la orden del. día de toda la Iglesia y de tolo el reino de Cristo. 
Ellos saben que el nombre por el cual sufren, encierra toda su fuerza, su con
fianza, su esperanza y su fe inquebrantable en el porvenir, cualquiera que es
te sea”.

La Iglesia española: Obispos, Clero, Religiosos, Pueblo de todas las clases y 
condiciones, ha sentido el golpe como dado a su corazón; ha desfilado estos días 
tristes por los domicilios de la amada Compañía, llevando, en los ojos lágrimas, 
y en las manos adhesiones, esperanzas y apoyo incondicional; los acompaña en 
el destierro estrechando más y más los lazos inrompibles que con ellos la unen.

La gran prensa católica española, a la altura de los acontecimientos, ahora 
como siempre; recogiendo admirablemente el sentir general de la nación y re
primiendo, como puede, la indignación en aras de la paz, publica artículos ad
mirable?. sensatísimos, llenos de dolor y llenos de verdad, poniendo ante los ojos 
de gobernantes y gobernados la pérdida inmensa e irreparable que sufren con 
la desaparición de la Compañía los más altos intereses nacionales.

La ciencia española, la legítima y verdadera, acude apesarada a los poderes 
públicos, reclamando respetuosamente, la permanencia de Jesuítas ilustres, insus 
tituíbles en sus grande tareas científicas; la permanencia de sus Instituciones, 
honra de España ante el mundo sabio; la permanencia en la patria de hombres 
y de creaciones jesuíticas españolas, que están solicitando para sus 
estos mismos días diferentes naciones europeas y americanas.

pueblos en

Las naciones extranjeras, las más cultas y adelantadas, las que 
los grandes problemas dejando los pasionales y de sectarismo para 

viven para 
los pueblos

retrasados, admiten gozosas a la compañía española expatriada, le brindan am
paro y le conceden en el terreno de la ciencia lo que jamás les dieron en su tie
rra gobiernos y políticos atentos a menesteres más pro-veckosos.

¿Puede darse plebiscito más expontáneo, más elocuente y más honroso para 
los expatriados? La voz de la conciencia nacional da noblemente la voz de alerta. 
La voz de los grandes intereses patrios dice muy alto, que no se resignan éstos 
a pérdida de esa magnitud. * "

Goce la Compañía de Jesús del aplauso y admiración que le acompañan en 
estos solemnes momentos. Pero nosotros por amor patrio, por amor a nuestro 
credo, por amor a nuestra ciencia y a la juventud española; por egoísmo, porque
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lo que perdemos es muy grande sin la menor ventaja para Iqs intereses naciona
les, debemos protestar, con respeto sí, pero con la mayor de las energías debe
mos decir a los gobiernos un dia y otro día, que España, Ja religión, la cultura 
y la paz nacionales, necesitan de la Compañía de Jesús, como de uno de sus me
jores y más esclarecidos colaboradores.

i Españoles. Mallorquines! Iodos como un «olo hombre, a exponer clarísima^ 
mente a los poderes públicos, nuestros anhelos y nuestros votos por la vida en 
España de la Compañía de Jesús. Si la voz del pueblo español, es la guía de los 
actos del Gobierno, como marca la Constitución; que se oiga la voz de todo el 
pueblo católico, que es inmensa mayoría, pidiendo la vuelta a la patria de la or- 
uen gloriosa que el Vicario de Jesucristo ha presentado a la orden del día de to
da ia Iglesia.

EL “VIEJO" DEL VATICANO
Así viene apodado el Papa en el nue

vo semanario “Tribuna libre”: el vie
jo del Vaticano.

Recogemos el significado del adjeti
vo, viejo: de muchos años: en verdad, 
tantos como los que contamos en nues
tra techa: es más, lo aumentamos to
davía y le llamamos: eterno. Sí, mal 
que pese a los antipapistas: el Papa es 
viejo con la vitalidad que le da su ins
titución divina: el Papa es viejo con la 
energía que le da su superioridad e in
dependencia sobrehumana; el Papa es 
viejo, con la venerabilidad que le co
munica la multitud incontable de ge
neraciones que a su torno hánse suce
dido.

Recogemos no menos el despecho, la 
rabia del apodo; sí, mal disimulado es
tá para no entenderlo: viejo y con au
toridad como el que más; viejo, y con 
obediencia mundial; viejo... y con ser
mones espirituales en el siglo XX, es 
inaguantable. Sí, señores Tribunicios, 
el Papa es viejo, no con la inutilidad de

EN LA BRECHA
Nationaí-Radio

EMISIO EXTRAORDINARIA
F'AEA, S.—National-Radio.
Bonos tardes, senyors radio ascol- 

tes.
Anam ara a radiar les principáis 

noticies que han corregut, aquests 
dies, per aquets mons de Déu de Ma
llorca.

Els socialistas de Santa María han 
publicat un

MANIFE8T 
la mar de xocant.

¡Carai, i qué ho és de xocant!
, En ell, per desacreditar la memo

ria del mai degudament plorat rector 
¿‘aquest ? oble, el Rt. Sr. Caldentey, 
el cual fou benemérit baix de tots 
concept. s, afirmen que el dit Sr. Rec
tor, si be feia molta llimosna, la feya 
d- ls deumes que cobrara.

Y ara ve Jo xocant. Com és sabut, 
el* deumes se deixaren de pagar 1‘any 
1837, i 1‘aludit Sr. Rector regí la pa- 
rróquia de Santa María desde 1‘anv 
1853 a 1887. , 3

¿No és veritat que és molt xocant 
aixó?

Idó així son els socialistes en totes 
les seues coses contra 1‘Esglesia...

¡Ja ho va! amb aquesta senyors so- 
ciaiistes de Santa María, firmants del 
manifest!

Vertaderament aquest manifest. a 
més d‘acreditar-los. d'havcr Uegit 
molt be pels forros s‘historia, dona a 
entendre clarament que la llana que

un tiasto gastado, ni con la decrepitud 
de un organismo cansado, ni con la 
chochez de un ser ya embotado o ena
jenado... repitámoslo, el Papa es ue 
Viejo eterno, siempre el mismo, siem
pre en su plena edad madura.

Recogemos igualmente el despreció 
y la calumnia, puesto que le asocia e<i 
sus acciones a “gente de mal vivir" y 
pedimos perdón para tal injuria.

Quisiéramos que la ignorancia sir
viera de excusa... más, si se habla por 
ciencia, y consiguientemente por mali- 
licia, sepan que son muchos ya los in
telectuales que ha® creído ver la ago
nía de nuestro augusto Viejo, y una 
vez más retamos: iNO VEREIS' SU 
MUERTE, NO.

Y... consecuencia: para muestra un 
botón.

Católicos: “Tribuna libre”... como 
yo lo hice per mis propias manos... ¡al 
fuego!

F. P.

daen peí clotell és ben espessa, ‘llar 
ga y gmixada...

¡Quin negoci ‘no farien ells, ara 
que estam de pie dins s'hivern, si la 
se tallassia i la venessin [.er fer fies- 
sades!...

Les brindam el negooi...

Bolletí meteorológic.
, Per dins casi totes ses cases de la 

vila de Mallorca hi passa un oratget 
molt frese.

Així. idó, no és d‘< stranyar que la 
major part del cono ja's estiguin lo 
que en deim «molt frescos...>

¿No saben vostés, Srs. abontt”, lo 
que ha dit un senyor concejal ^‘Inca, 
anomenat

LLOREN^ BELTRAN 
barber, permés sen yes?

Idó roirin. Després d'haver confes- 
sat el mateix batle ¿‘Inca que ell va 
prohibir a les monges del Temple el 
fer ia capta peí poblé, i que va orde
nar ais obrers qui trebailen a conte 
d«l Ajunfamert que fessin frina el 
día de la Purídma, el c tar Sr. Beltrán 
mos surt que noltros dígueren men- 
tides »1 afirmar damunt Ies columnes 
de «Verdad y Justicia», que el dít 
batle d‘Inca havia f» tes tais coses.

¿Que vos pareix, Srs. radio-escol
tes?

¡Ja ho és aquest Sr. Beltrán! ¿eh?
Lo que és si talla se? barbes tant 

be com refereix ses coses ¡¡¡pobres 
parroquiansil! A cada tirada s'en deu 
anar mitja cara, i els meulos q ie 
deueo pegar segurament qae les sen- 
ten de ses costes ¿‘Algaida. '

M.C.D. 2022



V*rci*ci y

En viita d'aixó no mos atrevían a 
recomenarl-lo com a bon menestral.

Vetaqui stopinió que han donat al- 
guns personatges sobre s'oratória del 
mestre de María de la Salut,

SR. MADRIGAL, 
judicant pels discursos que aquest 
senyor va pronunciar. a Manacor i a 
Sineu.
- Mestre Toineu Botigueta, taconer 

de Lluohmujor, ■ s'expressa d^questa 
manera:

«Si dlns Espanya hi bagues molts 
>d‘oradors com el Sr. «Madrigal», se 
>resoldría sa crisis de treball, princi-' 
>pahnent en el ram de fastería. ¡Hi 
»ha que veure el copa de punys que 
«pega damunt ea taula.»

—Mestre Igaaci Valls, f usier d'aixa 
de Sta. Catalina de Palma, diu:

«!Vaja una pulmons que té el mes- 
»tre «Madrigal»! ¡Quin propagandista 
»tant bo que serie de ses pastilles 
Juanola! >

—El Sr. Adolfo. Guardia urbá re- 
tirat, afirma:

«¡Y qué be remena ses carnes el 
»Sr. «Madrigal», cuant predica! Lo 
•que és per titiritero ^erviria de lo 
•millor!»

—D. Cúlio, aquel célebre D. vaho 
de la senyora «Pepa», assegura:

«Si el Sr. «Madrigal» s'hagués de- 
»dicat al ring sería un exoolont bo- 
«xeador. ¡Guantes manotades, direc- 
• tes e índirectes!....»

Proco rom cosa més entretenguda. 
Per matar el temps, aquí van algunes

NOTES ANT1CLERICALS
—El Sr. baile d'Inca afirma que els 

de «V. y J.» arribarán a acabar-li 
tota sa paciencia, si és que encara 
n‘hi quedi gens. ¡Pobret!

—El Sr. batle de Búger que no sab 
que ha d» fer, si seguir fent desba
rata antirrelligiosos, o si ha d'dngrai- 
xar beaúfloainent... Ha dit que hi 
pensará.

—Ses «beates rotges» preparen so
lemnes cultos laics, processons civils 
balls eleg&nts peí Carnaval...

tá precisamente el “enredo”. ¿Pode
mos ver con buenos ojos como van pa
sando, cual cinta cinematográfica, las 
mil, y mil barbridades que se están co
metiendo en contra de lo que más ama
mos y que convierte a nuestra España, 
en una enmarañada selva del Africa?... 
Escuela laica y única, secularización 
de cementerios, (¡ni a nuestros muer
tos se les deja tranquilos!) ataques a 
la familia, maquinaciones contra las 
órdenes religiosas y contra el Clero, in
calificable disolución de la Compañía 
de Jesús la orden más española y de 
fama mundial....! en una palabra: quie 
ren qúe se les acate y en cambio no ha
cen más que atropellar nuestros dere- ? 
chos ¡cuidado que en nueve meses que 
cuenta la “niña”, le hemos visto hacer 
“monadas"!

Si hemos de apoyar la República, ! 
también los gobernantes están en la 
obligación de respetar nuestros dere
chos de católicos que cuentan siglos de . 
existencia. Lo uno por lo otro.

Nuestro sitio es el hogar pero si la 
lucha nos lleva a la calle, a la acción y 
a las urnas; si la Patria y la Iglesia 
piden de nosotras el sacrificio de la 
tranquilidad para convertirla en apos
tolado católico-social y político, debe
mos acudir al llamamiento, con valen
tía y generosidad, y sobre todo con or
ganización inquebrantable Que se vea 
ahora más que nunca de lo que es ca
paz la mujer de nuestra tierra. Trope
zaremos con muchos inconvenientes, 
pero el ambiente moral de la nación 
está de nuestra parte y venceremos; y 
en caso contrario no nos cabrá el re

’ mordimiento de no haber cumplido 
' nu-^tra obligación ¡¡señoras: nuestra 
; hora ha sonado!!

Y aunque soy débil mujer 
y el valor conozco apenas, 
cuando noto por mis venas 
sangre española correr 
apechugo decidida 
si es preciso con la muerte 
pues es el pecho muy fuerte 
cuando en él la fé se anida.

Miriam.

Los órganos directivos de ¡as izquierdas españolas han decla
rado el boycot a todo lo católico Valiéndose de todos los medios 
que tienen a mano, influencia gubernamental, prensa, fuerza so
cial y económica. ¿Qué deben hacer los católicos?

Lo menos que se les puede pedir es que se defiendan con las 
mismas armas. De ahí que prescindiendo de la influencia guber
namental, que nos es declaradamente enemiga, hemos de dar toda 
nuestra ayuda a nuestra prensa y solo a nuestra prensa, procurar 
trabajo a nuestros obreros católicos y ayudar con nuestras com
pras solo a los comercios católicos. El enemigo nos da Ja 
lección. Sigámosle. ¡Católicos a defenderse!

Senyors abonats.
S‘ha acabada s‘audició... I mos des- 

pedim de vostés, ais acords do s‘Him- 
no de Secá...

¡Tarachín tarachín tarachanero, ta- 
rachin taraohin tarachín...!

...¡Tras! ¡Tenoatl
AM.TEM DES MOLI

SE6CIM

la molar y la aoiiiica
La iuch.a nos llama. 
■No hay qus aoraairse!

¿Se habrán acabado ya las célebres 
vírgenes del evangelio, las de las lám
paras sin aceite, las del dormir tran
quilo y a deshora, y nos volverán a co
ger desprevenidas los acontecimientos 
políticos, donde nos ha metido a las mu
jeres españolas la flamante Constitu
ción de la República? Todo podría ser.

Nunca fui partidaria de que las mu
jeres se metieran en política y creo 
sinceramente que estamos en nuestro 
centro empuñando el dedal, la aguja y 
demás útiles propios de nuestro sexo 
pero nos meten, quieras que no y vá a 
ser una realidad nuestro derecho a 
“voe" y “voto" (si no ocurre como con 
el asuntito de las tres fiestas de Pal
ma) y es necesario por tanto que nos 
pongamos de acuerdo todas, sin distin
ción de clases, y d o s  organicemos para 
la lucha cercana convencidas de que 
ahora máfi que nunca hemos de poner 
en práctica aquello de “A Dios rogan
do y con el mazo dando". Conste que no 
aspiro a “concejala” ni siquiera a “di
rectora de Cárceles"; lo que sí me ape
na, es ver los múltiples atropellos, que 
nos hacen a los católicos, y que noso
tros continuemos en la “higuera”. No 
hace mucho tiempo oí una conferencia 
e» la cual se nos decía": “Debemos aca
tar la República, es más, debemos de
jarnos de sentimentalismos y ayudarla, 
siempre y citado no nos atropellen on 
iruedtros derechos de catílieos”. Ahí es-

| Esta semana, caros lectores, la clí- 
' nica de disección de “Verdad y Justi- 
. cia" está abarrotada de enfermos, to- 
; dos graves, hasta uno que lucha deses- 
j peradamente entre la vida y la muerte.
1 Y lo más curioso del caso que todos 
i ellos, en lugar de agradecer los cuida
; dos desinteresados que le presta la cla

se médica, se deshacen en denuestos 
i contra ella y le desean y hasta le ame- 
í nazan con la muerte....
i ¿Qué les vamos a hacer? Nada, no- 
I sotros tan tranquilos... e impenitentes, 
■ seguiremos aplicándoles el tratamien- 
{ to. Ya se sabe... los pobres enfermos 
* padecen siempre de mal humor!

Pero hoy realmente hay para apurar 
: se. ¿A quién atender primero? Dispo

nemos de poco tiempo para tanto en
fermo y por eso nos vemos en la nece
sidad de ser muy breves. Pero conste 
que todos los enfermos nos son igual
mente queridos.

Empecernos pues.
Toca “Cultura Obrera”, que siem

pre fué distinguido empezar por lo más 
culto. Esta señora, como siempre, se 
queja de “rabia clerical" con compli
caciones de “mieditis" crónica y salpi
caduras que h;icen derivar el mal hacia 
la inconsecuencia de la ley del embudo. 
¡ ¡Cuanta complicación!!

El caso: El diputado Oreja, preten
diente a cristiano (según “Cultura,,) se 
pega con Galarza, otro diputado no cris 
tiano, en los pasillos del Congreso. Y 
ante el proceder tan feo de Oreja, ex
clama Miguel Rigo: “Esto está bien 
para un descamisado, un sin dios o un 
herege cualquiera"; pero que lo haga 
un ¡¡CRISTIANO!! ¡Amigo Galarza! 
Conque un descamisado, eh ?

Otro caso: En un convento, dice Ri
go, se hallaron armas para asesinar a 
“todo viviente que no comulgara con 
sus ideas". Y excita a la autoridad a 
efectuai’ un registro en todo convento 
o Igiwsia “segure de hacer un gran

bien a la humanidad y seguro de que 
asi se evitaría un día de luto a Espa
ña”.

¡ ¡ No hombre, no!! A lo más, era pa
ra no dejarse asesinar por los valientes 
que para acometer necesitan que les 
desarmen antes la víctima.

Nosotros, fíjate bien Miguelito, es
tamos dispuestos a imitar a Cristo, sí, 
pero en lo que no estamos conformes es 
en que hombres tan guapos como tú, y 
los tuyos, toméis papeles tan ridículos 
como el de hacer de fariseos hipócritas, 
de insolentes judíos, aunque os vengan 
a medida trajes tan pintorescos. Hay 
otro axioma además que no contradice 
al espíritu de paciencia del Cristianis
mo, según el cual: “En donde las dan 
las toman” y que hacer el BUENO con 
los procaces, es hacer el tonto”, y no
sotros BUENOS podemos serlo, pero 
TONTOS... no queremos parecerlo.

¿ Porqué temerán tanto el “mito” de 
las armas en poder de los buenos ? ¿ Pe
ligra la paz pública? Lo que peligra 
es lo que más aman de su persona, su 
propio pellejo. Y eso si que no; el pe
llejo de los “no cristianos” es inviola
ble. Por eso es muy laudable que el 
Gobierno deje amontonar armas en 
Sindicatos y Casas del Pueblo y en ta
bernas... Esto fomenta y asegura la 
paz pública. Nos lo confirman los su
cesos de Arnedo, de Castilbianco, de 
Manresa y de toda la cuenca del Llo- 
bregat... Los de Andalucía y de toda 
España, desde el advenimiento de la 
“feliz” República; pero ¿un arma en 
un Convento o Iglesia? ¡¡La catás
trofe !!

Genial Rigo: Sepas qu-- los Católicos 
tenemos una cara que nos es tan “ca
ra” como para tí pueda serlo la tuya... 
y a esa cara no consentiremos que nos 
la toques tú ni los tuyos impunemente. 
¿Os bastará la receta?

I

Para “Cultura Obrera"... “no basta 
que los Jesuítas "oficiales" se marchen 
con la música a otra parte. Urge que 
los otros, los encubiertos, más dañi
nos que los primeros, sigan el mismo 
camino”.

¿ Para qué no basta, Cultura ? ¿ Para 
que España entera caiga en la “incul
tura"? y vosotros los laicos fonnéis 
una república algo así como el Rif ? Te
néis razón. " .

¿Pero has pensado lo que dices? Si 
se fueran todos esos detrás de los pri
meros, ¿ qué quedaba aquí ?

Entérate antes de que vosotros sois 
Tina pobre mmoría en España y que si 
os quedarais solos, casi casi desapare
cería la Patria.

i ¡ Lo que se atreve a escribir la ig
norancia !!

Según Enjoirás de “Cultura,, no 
existe Dios porque este no permite la 
duda como medio de ilustración reli
giosa... Y debe distinguir Enjoirás.

No admite la duda de los imbéciles, 
a la Enjolras, por ejemplo: pero si la 
duda científica y de buena fe. Lea En
jolras al gran Maestro de la Teología, 
Sto. Tomás de Aquino, y verá que en
cabeza sus artículos con una duda 
(“videtur quod non”) que luego pasa a 
resolver. Pero ¿sabrá leer a Sto. To
más este pobre hombre? Las dudas in
solubles e inadmisibles son las del ton
to, porque no son dudas... es ignoran
cia. ¿Serán de esta clase las dudas de 
Enjolras?

Y que escuche atentamente el “Obre-
i'O Balear n Castc^ó y
presenta los síntomas idéRti#»s

¿ascli 
1«3

Miguel Rigo de “Cultura Obrera”. En 
su articulo: "La jauría cavernícola en 
acción,,, demuestra la misma rabia y el 
mismo miedo con motivo del mismo su
ceso : el de Bilbao... con un agravante, 
el de la locura ultra-chabacana, debidQ 
a la cual seguramente, dice tantos dis
parates. Ya no habla, que grita; no 
grita, que grazna; y graznando, insul
ta. Es un caso de locura furiosa.

Que tome la misma receta que Rigo, 
o sino que le curen sus compatriotas. 
Porque Castelló es (no pensaba decíros
lo) ¡¡IBICENCO!! •

Y pasemos a otro enfermo. Es “Ciu- 
tadanía”. Ha llegado a su mayor edad 
y para celebrarlo, se toma una tempo
rada de vacaciones, olvidándose de que 
vive en una República de trabajado
res. Aprovecharé estos días de descan
so para afeitarse y alargarse los panta
lones y así, hecho un “real” mozo re
publicano federal, emprenderá su fae
na “al por mayores decir, dejará de 
ser Semanario para convertirse en Dia
rio... Así lo dice...

su primera obra será “tornar al 
camp de batalla per acabar d'enfonsar- 
nos, íms que desaperesquem per sem- 
pre”.

i ¡ Qué risa, señores!! Ciutadanía que 
como semanario apenas puede llegar al 
tirage de 800 números . quit re conver
tirse en diario!! Preparad el trage ne
gro para asistir a sus funerales...

¡Señora Cíutadaníaj Debes crecer 
para arrimarte a nosotros... si tu "pa
pel” no basta para cubrirnos un bra
zo... y quieres luchar con nosotros!! 
Anda enana... y alerta a un puntapié 
de “Verdad y Justicia”, que es gigan
te... ¡¡Tira 56.500 ejemplares!!

Por nuestra parte, esperaremos tran 
quilos y... resignados. ¡ ¡FIAT!!

Ultimo enfermo. Diagnóstico: su
ma gravedad. Estado: ni vivo ni muer
to; en la más terrible de las agonías. 
Ha sufrido un colapso de 21 día y al 
conjuro mágico de la prodigiosa fuer
za comunista ha abierto los ojos a la 
luz de esta vida. ¡¡Qué desencanto!! 
El pensaba encontrar el mundo hecho 
un verdadero eomusíista,.. pero este 
“sinvergüenza” de mundo empeñado en 
que nones! Y apenas resucita, hete 
aquí que de pena ya se siente morir 
otra vez y confiesa, entristecida, que el 
triunfo de su resurección- no ha sido 
posible efectuarla “de una forma defi
nitiva”.

Y no obstante se empeña aún en 
querer acabar con nuestro poderío, y en 
publicar nuestra defunción"... ¡Están 
verdes... Nuestra Palabra!

¡ Pobres de nosotros! ¡ Todo el mun
do republicano, socialista, sindicalista 
y comunista, empeñado en celebrar 
pronto nuestros funerales!... ¿Si ten
drán razón?

Pero no se porque ha de venir a mi 
mente el caso triste, que estos días pu
blicaba la prensa diaria, del loco de 
Lluchmayor.

El también creía poder hacer fren
te y matar a todo un pueblo con su es
copeta de corto alcance, sin que su 
demencia le advirtiese que podían ace
charle armas más poderosas y tiros 
más certeros.

Y murió... cuando pensaba matar. 
Compadezcamos al pobre loco y no sea 
injurioso para su desgraciada familia 
este recuerdo.

Pero yo pienso al leer los aspavien
tos de tanto semanarillc: “l LES SU
CEDERA LO MISM9 ^E AL LO-
ce? INrtwhmis.
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SECCION SOCIAL
Porqué se ha hecho cozn.u- 

maía el tío Juan
Le encontré en la calle, serio y cabiz

bajo, como si hubiera cómetido un deli
to.

—Tío Juan, se le saluda.
—Adiós, Lepe.
—Que novedad hay ?
—i Pseh! Lo de siempre: se nos ca

lienta la cabeza prometiéndonos el oro 
y el moro; se nos dice que todo está 
preparado y que en España somos co
munistas los obreros todos; y al echar
nos a la calle... hacemos el ridículo y 
dejamos en la refriega docenas de 
compañeros sin vida.

—Pero aquí lo peor está en que pre
tendéis un imposible ,tío Juan. El co
munismo en forma de igualdad de ri
quezas no existe, ni puede existir prac- 
tcamente; ¿por qué os dejais engañar? 
No comprendéis que los que os lanzan 
a la calle con falsas promesas, miran 
mucho más a su medro personal que a 
vuestra mejora y bienestar?

El comunismo es la destrucción de 
toda riqueza en el orden económico, y 
el desquiciamiento más absurdo en el 
orden social y moral.

¿Por qué dais vuestro nombre y 
vuestros brazos al comunismo?

—Por qué?... usted quiere saber mi 
historia?

Y me contó su historia, que le abru
ma como una losa.

—Yo era, me dijo, un buen trabaja
dor y un buen esposo; quería a mis 
dos hijitos como quiero a mis propios 
ojos.

Pero ganaba poco: mi jornal apenas 
daba lo suficiente para comer, y no 
era posible atender al vestido, alqui
ler, etc.

cho: entre excusas o imprecaciones me 
daban una miseria.

Echando cuentas yo y mi esposa, al 
fin del año, averiguamos que había ga
nado menos de lo que hubiera tenido, si 
sin meterme en socialismos, ni en sin
dicatos, hubiera trabajado tranquila
mente con mi sueldo primitivo, sin per
der jornal en los doce meses: sobre to
do si buenamente me hubieran aumen
tado algo mis patronos.

Pero estas cosas no se podían decir, 
sin caer en la general rechifla de mis 
compañeros: avergonzado de lo hecho, 

í también lo estaba de tomar otro ca
í mino.
i —¿Y seguía usted en el socialismo?
i —Me disponía a separarmé, pasando

por encima de todo, cuanto llegaron 
í las elecciones de concejales y luego las 
| de diputados. Se nos impuso que vo- 
i taramos las candidaturas socialistas, 
i prometiéndonos que si ellos goberna- 
!ran, cambiar por completo la situación 

del trabajador en España; que dejaría
mos de ser simples obreros, para ser 
propietarios o industriales; y que no

i faltaría trabajo bien remunerado, pues ? 
' la abundancia de riqueza habría de ■ 
5 permitirlo todo.
; Y votamos por los socialistas...

| —Una vez en el poder, mejoraron de J
; situación los diputados, los ministros ; 
< y todos los lideres del partido, que se , 
s llevan a espuertas el dinero de la na- i 
í ción, con cargos y otros cargos; pero 
• los obreros, los verdaderos obreros, he- 
¡ mos quedado peor.
f Antes trabajábamos y ganábamos ■ 
í más o menos; pero ahora falta el tra- I 
i bajo: a cada nueva huelga pidiendo i 
; mejoras, sigue infaliblemente el fra- : 

caso, porque las industrias no dan de sí ;
1 lo bastante; y ya se considera dichoso ; 
; el que puede trabajar al precio que 
; sea.
i —Pero ahora ya no es usted socia-
‘ lista, tío Juan.

—Claro que no. Desesperados por 
nuestro desengaño y por nuestra ne
cesidad, hemos oído que unos señores 
nos decían: venid con nosotros; el co
munismo os salvará, porque en el co
munismo mandareis vosotros: los obre
ros y los campesinos, sereis los amos 
de todo. ,

—Y vosotros lo creisteis?
—Del todo, no. Hay cosas que no pue

den ser.
¿ Qué haría yo, hecho de repente due

ño de una fábrica? ¿Cómo íbamos a 
entendernos los obreros serios con los 
alborotadores y perezosos? En una 
palabra, no puede ser.

—Pues ¡entonces!
—Pues por lo menos cambiaremos 

de postura; y con el comunismo ven
drá un nuevo estado de cosas, en el 
cual no parece que podamos perder na
da, y creemos quemodemos ganar mu
cho...

Por eso somos comunistas.

—Y ¿están ustedes satisfechos?
—Ya le he dicho al principio que pa

sa lo de siempre: nos calientan la ca
beza, nos lanzan a la calle: y luego no
sotros guardamos las heridas y los di
rectores se quedan con los cargos y 
con los sueldos.

Somos comunistas, porque no sabe
mos donde volvernos para defender en 
serio nuestros intereses; y nada más.

Siempre que pedíamos algún aumen- ■ 
to de sueldo nos contestaban lo mismo:

—No puede ser: la casa tiene mu
chísimos gastos, la venta es difícil, las 
contribuciones... etc. Y se quedaban tan 
tranquilos.

¿Podían?? ¿No podían? Lo cierto 
es que no nos lo daban.

Un día unos oradores socialistas nos : 
invitaron a un mitin. Nos dijeron que 
nos sindicáramos, que nos uniéramos 
a ellos; que tendríamos socorros en 
casos de paro; que lograríamos lo que 
quisiéramos... y nosotros hicimos el 
ensayo.

La primera vez que quisimos aumen
to de sueldo ya no fuimos nosotros 
los que lo pedimos: un comité del Sin
dicato lo reclamó. Nos fué denegado; 
pero sobrevino la huelga, y al fin si 
no se nos dió todo, conseguimos buena 
parte de lo pretendido.

Podían darlo? No podían? Lo cierto 
fué que nos lo dieron.

Conseguimos un aumento de cua
renta céntimos diarios, que fué el prin
cipio de una serie de aumentos, huelgas 
y nuevos aumentos.

Hube de frecuentar la sociedad y tu
ve que leer sus periódicos.

Yo no entendía casi nada de todo 
aquello. Hablaban mal de ios curas y 
yo no sabía los curas que tenían que 
ver con nuestros asuntos; nos explica
ban la escuela de Carlos Mar y yo nun
ca entendí lo que decía este señor; solo 
barruntaba que no era verdad.

Más en fin de cuentas lo positivo era 
que había conseguido aumento de jor
nal, y más tarde mejoras en las con
diciones de trabajo...

—¿ Y estaba usted contento ?
—Le diré francamente lo que ocu- 

• iría:
Me molestaba bastante tenerme que 

meter en huelgas, que a mí no me in
teresaban: pero cedí, primero por el 
disco del compañerismo, y luego porque 
era esclavo de los comités y otros co
mités que mandaban en nosotros, co
mo si fuéramos un rebaño.

Como el jornal me hacía falta acu
día al Sindicato; y ya el sindicato no 
cumplió las promesas que me había he

amen a los pequeños y los pequeños 
respeten a los grandes, o sea que nos 
tratemos todos como hermanos.

Y esta verdadera fraternidad no ha 
de traerla el comunismo, como no lo 
trajo el socialismo; sino que la trajo

Sección literaria

Sr. Director de VERDAD Y JUSTI
CIA.

Muy señor mío: Dispénseme, pero i 
no leo más periódicos. No fjuede ser. ’ 
Con lo débil que va quedando mi po- • 
bre cabeza, me es de todo punto posi- i 
ble resistir el aluvión de noticias, quq i 
cada día, en forma de letras de mol- , 
de, me propinan diarios y revistas de ; 
todos colores y matices.

Que si los jesuítas, que si los frai- ■ 
les, que si la peseta o la Guardia Civil, ! 
jabalíes o venados, que si patatin, que ' 
si patatán, total unas cosas y otras, i 
están poniendo mi pobre mollera, como ■ 
una inmensa expuerta de gatos peque
ños. ¡Y todo, por dar gusto a... a... ¡va
mos! al semanario, que ya por impru
dente ha merecido censuras de firmas 
tan acreditadas en literatura y educa
ción, como Enjolras, Pimentón y otros 
camaradas. No, no se empeñe usted, 
que no leo más periódicos.

Y para convencerle, voy a referirle 
un sueño que tuve días pasados, o no
ches pasadas (no me cojan en falta gra
matical) en que me quedé dormido so
bre un montón de cuartillas.

Dice un refrán de mi tierra, que 
soñaba el ciego que veía. Así que, us
ted que conoce cuan harto- anda mi es
tómago de prosaico bacalao, y garban
zos cual balines, usted, digo, que cono
ce la triste suerte reservada a los ado
radores de las musas, no extrañará so
ñara yo con banquetes, pavos y faisa
nes, y néctar delicioso, servido en co
pas áureas por Hebe y Ganimedes, cual 
deidad mitológica.

No recuerdo, a la verdad, quien me 
invitó, ni tampoco viene al caso. Lo 
cierto es que me vi en un salón in
menso, magníficamente adornado, y 
sentado en una mesa, a cuyo alrededor, 
se sentaban, nada menos que los vein
te millones de habitantes que forman 
la población de esta España de mis pe
cados, formando todos la algarabía que 
usted puede suponer.

Parece que la comida se había retra
sado. Al menos, yo me moría de ham
bre, y creo que lo mismo acontecía a 
mis compañeros de mesa, dadas las se
ñales de impaciencia, y el infernal ba
rullo que movían, o movíamos todos sin 
excepción. Sobre todo, la chiquillería, 
¡que modo de alborotar, Sr. Director! 
Confieso a usted, que aquello, más que 

i sala de festín, parecía un gallinero vi
sitado por la zorra. Tenedores y cuchi

: líos, llevaban el compás del himno de 
; Riego, la Marsellesa, y hasta la Inter
. nacional. ; Qué jolgorio! Yo estuve ca- 
; si tentado de ponerme a bailar, aunque 
; fuera el garrotín, pero el hambre y yo 

no sé que más, me contuvo.
1 Y llegó al fin la suspirada hora. Apa

reció un camarero, envuelto en un al
bornoz, árabe o chino, no recuerdo, tra
yendo el primer plato compuesto de 
cam-e de cura, chuletas de fraile y re-
dnños de jesuíta. ¡Dios me valga!

¡ —Oiga usted, tío Juan.
¡ La desigualdad social existirá siem

pre.
: Mientras los hombres no sean igua- 
í les en inteligencia, que no lo serán; o 
• en fuerzas físicas, que tampoco lo se
! rán; o en habilidad, o en audacia, que 
; tampoco lo serán: lo mismo que en afi- 
i ciones o en costumbres, en lo cual tam- 
; poco lo serán: esté usted seguro que 
! no existirá la igualdad económica, ni 

la igualdad social.
‘ Habrá quienes estarán mejor y quie- 
¡ nes estarán peor; directores y dirigí 

dos, quienes manden y quienes tengan 
j que obedecer.
i —Me parece muy clara eso.
: —Pues tenga en cuenta que le que
1 de veras imparta es que Ug ^randas

; ¡Cualquiera se comía aquello? De na
da servía el aderezo de salsa verde y 

• roja, más picante que la guindilla rio- 
I jana. que le habían puesto. Aquello, es- 
• taba tan duro, tan falto de sustancia, 
í que nadie lo podía pasar.

En vano otfo camarero vertía en 
| nuestras copas ríos de proyectos de to- 
’ das clases, haciéndonos sufrir el su- 
í plicio de Tántalo, desde el momento en 

que, antes de llevarnos el vaso a los 
labios, veíamos evaporarse su conteni
do. En vano otro nos apretaba más y 

; más para que estuviéramos quietos, 
‘ jurando y perjurando que pronto nos 
í veríamos hartos. ¡Cualquiera impone 
> orden a tan gran multitud, hambrien- 
; ta y defraudada! Defraudada, sí, por

gue recuerdo quien nos hizo la pre-

Jesucristo y ha de ser fruto dél cum
plimiento de las enseñanzas del Evan
gelio...

—Y ¿cuándo será eso del Evangelio?,
—1¡ M .

Lepe

E.I Banquete

mesa de saciarnos en un festín, capaz 
de dar quince y raya a los famosos de 
Lúeulo y Sardanápalo.

Al fin apai'eció otro plato: estofado 
de Guardia Civil. También muy duro, 
y con pocas mollas. ¡Cualquiera pasa
ba aquello! Nada, nada, las protestas 
arreciaban cada vez más, amenazando 
dar al traste con mesa, banquete y ca
mareros. .

Al fin estos se decidieron a presen
tarnos entresijos de burgués. Este pla
to, parecía sustancioso; pero ¡pobre 
de mí! ¡Antes de llegar a nosotros, era 
devorado por los golosos camareros que 
solo nos dejaban una salsa roja tan in
sípida como repugnante. En vano bus
car tajadas. Estas eran la lana en un 
cubo de agua, que se vé y no se toca.

La ensordecedora protesta de los 
veinte millones de comensales me hizo 
volver la vista hacia nuestros sirvien
tes, y ¡ pásmese de mis desvarios! ¡ Los 
hallé convertidos en jabalíes, que con 
sus colmillos, anunciaban algo poco 
tranquilizador para todos!

Y en efecto, penetrando en la sala, 
cometieron algunos atropellos, sobre 
todo en el elemento obrero, que no los 
conocía, y en los más débiles. Mesas, 
servicios, objetos de arte, todo derri
bado por el suelo en un santinmén. 
¡Que desolación, señor Director! Pa
recía aquello un campo de Agramante, 
o mejor dicho, un Alicante o Málaga el 
día de la quema de conventos.

Más, aunque parezca mentira, vi re
hacerse a los comensales, y arrojar a 
puntapié... ¡ya no limpio! a la piara 
jabalíes que, al emprender la fuga ver
gonzosa, sin duda hostigados por el 
hambre, se revolvieron unas contra 

‘ otras .desü'ozándose mutuamente a 
' dentelladas. Y todos nos arrojamos so
. bre ellas, ya que nos ofrecían un ban- 
' quéte en que sin duda no pensaban: el 
. de sus propios cuerpos, de tan mal gus- 
' to que al probar el primer bocado... 
i ¡desperté con unas náuseas tremen- 

ando resentido del estó-das, y aun 
mago!

Por eso, 
muy amigo 
a treinta y

señor Director, lo repito? 
suyo; pero las alpargatan 
cuatro cuartos decía el pa

tán de marras: todo lo que usted quie- 
; ra, menos leer periódicos. ¡Cualquier 

día pierdo yo el estómago... ¡y la ca- 
' beza! No, no; aunque sea limpiarle 
1 los zapatos, cosa que rara vez hago con 

los míos, antes que eso.
í Y deseando servirle en alguna otra 
i cosa, queda siempre de usted afectísi

mo s. s.
í ANGEL DE RUEDA Y CARVAJAL

a 8l (H Mttutt
» - El pasado domingo se inauguró en 
Palma un Círculo Tradicionalista.

; La Reli¿ión y la Patria cuentan en 
nuestra Ciudad con un nuevo baluarte 
defehdido por hombres de arraigadas 
convicciones, dé limpia historia y de 
encendida fé. Todos los actos celebra
dos con motivo de esa inauguración 

• constituyeron una afirmación rotunda 
de sentida catolicidad. Primero, la mi
sa de Comunión, a mediodía, la entro
nización del Sagrado Corazón de Jesús 
e» los amplios locales del Círculo, y por 
la noche un acto político que se vió 
concurridísimo.

■ Disertó el joven propagandista cata
lán don José Brú, luchador infatiga
ble en la tribuna y en la prensa, solda
do de la idea, alma de aposto!, hombre 
todo lleno de sanas ideas y ardiente co
razón de cruzado.

Su verbo, a veces cálido, a veces frió
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y reposad», siempre expresión fiel y 
precisa y acertada de un pensamiento, 
supo enaltecer los principios inmorta
les y fecundos que son alma de la His
toria patria y fustigar las doctrinas 
liberales, irreligiosas y demagógicas, 
que enturbian hoy las conciencias y 
nublan el cielo de España.

A través de la palabra del orador 
desfilaron ante el público, que repeti
damente asentía con entusiastas aplau
sos, las grandezas de la Patria y los 
ideales que la forjaron .La civilización 
cristiana, profundamente espiritualis
ta, tuvo su adecuada exaltación; las 
deletéreas consecuencias de una conéep 
ción materialista de la vida, desgra
ciado retoño de la vieja concepción pa
gana, fueron señalados y combatidos 
con apropiada dureza.

El Sr. Bru tiene fuste de orador de 
multitudes. Pero no de esos oradores 
que halagan con vacuas frases las pa
siones y concupiscencias de los oyen
tes; sino de la estirpe de los apogo- 
gistas cristianos, que saben despertar 
las conciencias al grito del deber, por 
virtud intrinseca de las ideas y verda
des que expone con grandísimo clari
dad. Hombre completamente penetrado 
del cristiano ideal tradicionalista. Se
guro de la palabra dice lo que siente 
y piensa, pero por el tono de la voz, 
por el resplandor de su mirada por la 
transformación que en los periodos cul
minantes del discurso se operan en el 
orador, quien !• oye, pronto se conven- 
ee, que es de los oradores que sienten 
profundamente lo que dicen.

Por esto, a no dudarlo, sus propa
gandas, han de ser eficasísimas. Y esta 
convicción la confirman los comenta
rios fervorosos que oímos de cuantos 
tuvieron el gusto de escuchar y sabo
rear su magistral discurso.

S.

Desde Inca
Hay razones que son verdaderas sin

razones. Tales fueron las que alegó un 
concejal del Ayuntamiento de la ciu
dad de Inca, para defender su propues
ta de suprimir el acostumbrado lezo 
del rosario en las casas mortuorias. Se 
trataba de asestar un golpe a una reli
giosa costumbre, muy popular; pero 
queríase disimular esa intención, y, a 
falta de argumentos y pruebas convin
centes, se colgó tontamente el sambe
nito a la higiene y a la urbanidad.

Los supuestos motivos que adujo 
aquel concejal, cuyo nombre no intere
sa y cuya lógica a buen seguro, no se 
ha enseñado jamás en Salamanca, en 
Oxford o en la Sorbona, se han publi
cado en un semanario de aquella ciu
dad y por nadie, que sepamos, han si
do desmentidos. Lo que no hemos leído 
es el único y verdadero móvil de la ma
niobra, si bien no lo ignora el buen pú
blico inyuense; y mucho menos, quie
nes manejan la administración muni
cipal, por más que a éstos les falte va
lor para confesarlo públicamente.

Conste, ante todo, que en el fondo 
juzgamos secundaria aquella cuestión 
del rezo del rosario en el domicilio mor 
tuorio, porque a Dios se le puede rogar- 
desde cualquier sitio. Pero esto no ha 
de obstar para que, ante las sinrazones 
alegadas por el concejal a fin de alterar 
las costumbres tradicionales y cristia
nas del pueblo, descubramos nosotros la 
única razón verdadera, que calló él y 
que lo explica todo.

Según el concejal, “la aglomeración 
de gente, expuesto el cadáver, en las 
casas que no tienen condiciones, es 
siempre perjudicial". A este motivo, 
por lo que atañe a los peligros sanita
rios de la exposición de cadáveres, res

pondió cumplidamente el informe soli
citado del señor Inspector municipal 
de Sanidad, quien declaró inexistentes 
los peligros que atemorizaban al celoso 
regidor, exceptuando naturalmente 
aquellos casos de enfermedades conta
giosas, para los cuales están previstas 
en la ley las necesarias cautelas. Así 
el técnico responsable, consultado, des
cubre la primera sinrazón alegada por 
el concejal. A buen callar, pues, llaman 
Sancho.

Y si la exposición de cadáveres du
rante los plazos legales, en la inmensa 
mayoría de los casos, no envuelve peli
gro para la salud pública, ¿será tal vez 
razón para prohibir el rosario la sola 
aglomeración de gente?. Pueril y ridí
culo sería alegar ese motivo para el 
cuarto de hora que- dura el rosario y 
no tenerlo en cuenta para las prolon
gadas horas de reunión de público nu
merosísimo en cines, saraos, danzas, 
teatros, cafés, etc., a menos que los ba
cilos y demás microbios acostumbren 
concurrir solamente a los actos de pie
dad. Quizá así lo piense la Corporación 
municipal de Inca.

Por otra parte, suprimido así el rezo 
del rosario, ¿es de creer que por eso 
queden ya suprimidas cualesquiera 
aglomeración de gente en las casas mor 
tuorias? El tiempo dirá.

Pero aun más contra razón es el otro 
motivo presentado por el concejal: “Se 
evitarán así las molestias a la familia 
del difunto”. ¿Qué familia, en tan 
amargos trances, no juzga lenitivo de 
su aflicción las expresiones de condo
lencia de amigos y conocidos, particu
larmente cuando éstos tienen la cari
dad de reunirse con ella para rogar a 
Dios por el descans eterno del finado? 
El corazón cristiano se siente realmen
te herido en sus fibras más delicadas al 
ver que hay quien tiene la osadía de 
interpretar como molestias los actos

de la más tierna y compasiva caridad. 
Es que no son humanas las razones que 
se buscan- contra y fuera de la Reli
gión cristiana: son inhumanas. Y en
tonces ya no son razones-. Y más aun 
diremos en los casos de que tratamos, 
lo que ciertamente causará molestia 
a las familias serán esas disposiciones 
del Municipio.

No queda, por tanto, justificada 
aqueiki prohibición del rosario, ni por 
consideraciones de higiene, ni por las 
supuestas molestas; que, unas y otras, 
son puras sinrazones.

Fueran sinceros y tuvieran el noble 
arranque, así quién propuso esa refor
ma como quien ordenó su implantación, 
de declarar sus verdaderas intenciones, 
y entonces confesarían con lealtad, no 
aquellas sinrazones, sino la única ra- 
zn, que lo exiflica todo y que ya nadie 
pone en duda: su odio sectario a la 
Iglesia Católica, y, por consiguiente, 
al clero y a las tradiciones y prácticas 
religiosas Onñcron.

¡Trabajadores y obreros sin traba
jo! Ahora que ya se han suprimido 
veintiséis millones del presupuesto 
de Culto y Clero, los nueve millones 
de la lista civil de la Monarquía, ha 
sido “nacionalizada,, la supuesta y 
fabulosa riqueza de los Jesuítas, y 
el Tesoro se ha quedado con los quin
ce millones del “gordo,, de Navidad, 
¿qué beneficios, qué ventajas econó
micas habéis obtenido?

¿Se han rebajado las subsisten
cias?

¿Se ha aumentado el trabajo?
¿Se han rebajado las contribucio

nes e impuestos?
¿Qué os contestan los que tanto y 

tanto os prometían?
¡Cuanta farsa! ¡Cuanta hipocre

sía!

IMF. DE J. TOUS.—OLMOS, 2. PALMA

Orígenes de 11 Revolución española
H

Los planes del judaismo
Entre el judaismo y la masonería existe una relación muy parecida a la 

que une las Ordenes religiosas con sus terceras órdenes o congregaciones se
glares. Cedamos la palabra a nuestros adversarios. El doctor Isaac Wice, es
cribía en la revista «The Israelit» del 3 de agosto de 1866: ■

«La Masonería es una institución judaica, cuya historia, deberes, ritos 
y explicaciones son enteramente judíos, salvo un grado secundario y algunas 
palabras en la fórmula del juramento».

El judío Bernard Lazare émulo de Rothschild, en su clásico libro «Anti- 
sémitisme», dice:

«Es indiscutible que^hubo judíos en la cuna de la masonería, judíos ca
balistas, como lo prueban los ritos de la misma. Durante los años que prece
dieron a la Revolución francesa, los judíos penetraron en mayor número en 
los consejos de la sociedad y fundaron, por su parte, otras logias secretas. 
Judíos hubo en torno de Weishaupt y Martínez de Pasqualis, judío de origen 
portugués, organizó en Francia numerosos grupos de iluminados. Estas lo
gias fueron místicas; otras órdenes de Ja Masones fueron más bien raciona
listas; lo cual corresponde a los dos matices del espíritu hebreo: el raciona
lismo práctico y el panteísmo, ese panteísmo que, reflejo metafísico de la 
creencia en el Dios uno, engendra el simbolismo cabalístico» (1).

Idé tica opinión expresa el célebre masón Albert Pike:
«Todss las religiones dogmáticas, dice, ban nacido de la Kábala y vuel

ven a ella. Todo lo que hay de científico y de sublime en los sueños de los 
iluminados, como Jacobo Boelme, Swedenhorg, Saint Martin y otros seme
jante?, pertenece a la Kábala; todas las asociaciones masónicas le deben sus 
secr» tos y sus ritos» (2). •

En 1901, el masón alemán Findel, escribía:
«No se trata únicamente de una lucha por los intereses de la Humanidad; 

trátase del combate decisivo por la dominación judaica. En este batallar, el 
Judaismo se levóla como el amo a quien debe obedecer la masonería. Los 
Judíos dominan en las logias más importantes de todo Europa» (3).

a a a11 ■ •
La lucha que agita los polichinelas políticos y crea la Historia de las mo

dernas civilizaciones, estriba en dos núcleos fundamentales: Roma, con sus 
múltiples organizaciones, que desea el progreso dentro de las normas traza
das por Cristo y que señala a los hombres su eterno destino, e Israel, que se 
ha propuesto arruinar la civilización cristiana, a fuerza de revoluciones, pro
pagandas impías y pornográfica?, desasire.s económicos y liberalismos sin 
mesura, y levai-Ur sobre sus escombros según la significativa frase de Izou- 
let (4), iaJerusilén terrestre. Para tal labor, h-.s caudillo® hebreos utilizan 
principalmente, la masonería. Y este motivo, judú s y maso ies aparecen íu- 
timamente ligado?, en la mayoría de revoluciones u-cd^ri as.

¿Queréis entender, con mayor precisión, el plan judaico? L-ei los prc- 
tocolus aprobados en 1897, publicados en Rusia por Milus ea 1901, y archiva- 
do.<en el «Briti ch Mu eum» desde 1906. Empi» zan per afirmar q'ue existo, 
siglos ha. una organización, secreta e internacional, de los Judíos, que quiere 
destruir los estados cristianes y substituirlos por una organización judaica 
internacional. Exponen, correctamente, las etapas de la campaña: favorecer 
la pornografía, multiplicar los cambios políticos, provocar crisis económicas, 
mediante la retirada súbita de grandes cantidades prestadas, corromper las

Univert-idades y asegurar el clero: «hay que predicar, añiden, el liberalismo 
a lo? gentiles, y mantener, en nuestra ilación, la más absoluta discipiina». Y 
señalan des objetivos: «Los únicos poderes que contrarrestan el mesrro son: 
H autocracia y el Papado... El coloso ruso mordió el polvo, poco antes del 
Directorio español, aterrado no sólo por su íntima d« scomposición, sino por 
el empuje de las organizaciones judaico-inssónicas (5).

L» tercera internacional, nctam#-nt9 hebrea, subvencionada por lo? ju
díos akmaéts, especialmente por Jacobo Schiff y por Max Warburg domi
naba, en fin, aquella nación cuya buioc^cia tema por ley no admiür indio 
alguno y ceyas »normes riquezas territoriales y fureMHea le permitían vivir 
con total independencia do la banca hebraica (6). La victoria fué absoluta- 
en 1920, la Asociación «Unidad de Rusia», (121 Easr, 7 th, Street NTw-York) 
pubiüó la lista completa del persona! dir gente soviético: su excesiva exten
sión no me permite reproducirla; pero, he aquí una instructiva sinopsis déla 
misma: r

Miembros Judíos Tanto p*[o
Consejo de Comisarios del Pueblo . 22 17 77‘22Comisaría de Guerra. . 43 33 76'7

» de Negocios extranjeros . 16 13 81*2Finanzas. . 30 24 80Justicia. . 21 20
h strucción pública. . 53 42Asistencia social. . 6 6 100Trabajo. . 8 87'5Cruz Roja. . 8 8 100Comisarios provinciales. . 23 21 9tPeriodismo. . 41 41 100

La mayoría de estos personajes judíos son, a la vez, masones.
Faltaba desarrollar la segunda parte del plan. Era preciso, utilizando la 

masonería y la segunda internacional dirigida por el núcleo judaico de Ams- 
teroam, dar la batalla al papado. De aquí deriváronlas campañas sectarias 
de Francia, coronadas por el ministerio Herriot (7) que legisló al dictado de 
los masones, de los socialistas y de Rothschild; la facilidad con que se im
puso el laborismo inglés (8); el sentido socialista de Ja política austríaca v 
la sangrienta tragedia mejicana. Briand, Francisco Cambó y otros noli tiros 
de gran clase, se opusieron a la ofensiva y mostraron a sus directores visi 
bles lo desatentado y criminal desús propósitos: el t co de esta? gestiones 
resuena en Ja pastoral publicada por S. E. el Cardenal ArzobLpo deTarra 
gona durante la Cuaresma de 1925. Todo resulto inútil. La suerte estaba 
echada y en el plan de combate figuraba también, corno un . apítulo imuor 
tan te, organizar a ba^e de la masonería y de la segunda iuternadoual la re 
volccion española. Que no soñamos despiertes van a demostrarlo nuestros 
próximos artículos. uvacrub

J. TUSQUETS, Pbro.
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«Anfisémitisme» p. 147. París, L. Chai!ley 1894
Cia-io por A. Preuss. «Etude sur la Francma^onerie américaine»,

Dio Juden ais F.-cisma w a t , 1901.
Véase p. e., «París, capital*,- des religions», por J. Izoulet, 1927

' í08 ^cretes de la Revolución», por León dePoncins. n' 168 
Editions Bossard, 1929. *1

(6) A. Rosenuerg. Artículo en el «Weltkampf». l.° de Julio de 1924 
q (C dela Franc-magonerie», por A. G. Michel. Editions 
Dpcs, iy24.

(8) «Revue Internationale des societés secretes», 31 mayo 1931, p. 576.
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